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            ACTO PRIMERO.
   

         

         Gabinete de soltero, en casa del Marqués, lujosamente amueblado. Chimenea francesa, mesa con escribanía &c. Una puerta en el foro; otra á cada lado de los bastidores.

         ESCENA I.
   

         EL MARQUÉS. EL CONDE.
   

          
   

         [El Marqués aparece, en bata, sentado junto á la chimenea y leyendo un periódico. El Conde llega por la puerta del foro.]
   

         Conde. [Figurando que habla con un criado.]

         No es menester que me anuncies.

         Marq. [Volviendo la cabeza.]

         ¿Quién…..

         [Se levanta y deja el periódico sobre la chimenea.]

         ¡Conde!

         [Le sale al encuentro y le da la mano.]

         Conde. [Adelantándose.] ¡Caro Marqués!

         Marq. ¿Desde cuándo en esta heróica

         Villa y Corte…..

         Conde. Desde ayer.

         Marq. ¡Bien venido una y mil veces!

         Conde. Gracias.

         Marq. No preguntaré

         cómo te ha ido en el viaje…..

         Conde. A mí siempre me va bien.

         Marq. Es natural. Con tu genio

         jovial alegre…..

         Conde. Sí á fe.

         Gracias á Dios, todavía

         no me ha amargado la hiel

         del dolor. Ni yo comprendo

         qué penas pueda tener

         un jóven independiente,

         que añade á su robustez

         cuna ilustre y una renta

         de mil duros cada mes.

         Pero aunque de tales dotes

         no fuese tanto el poder,

         ¿cuál es el alma mezquina

         que no se ensancha en aquel

         afortunado país?

         Cuando destronado fué

         por las aguerridas huestes

         de Fernando y de Isabel,

         bien hizo en llorar á chorros

         el desventurado rey

         que trocó mal de su grado

         á Granada y su verjel

         por los páramos de Túnez

         y los desiertos de Fez.

         Marq. Muy ponderativo vuelves,

         querido amigo; esto es,

         muy andaluz.

         Conde. Nada de eso:

         estoy hablándote en ley

         de verdad y si á la hipérbole

         tan propensos suelen ser

         los andaluces, ¿qué mucho

         si exagerada tambien

         allí la naturaleza

         paga mil por cada diez

         en la oliva y en la vid,

         en la huerta y en la miés?

         Pero el fruto mas sabroso

         que crece allí por dó quiér

         no es el que plantó Minerva

         ni el que descubrió Noé;

         es otro, que yo comparo

         al maná de Möisés,

         y quizá me quedo corto;

         es….. ¡ay cielo!.... es la mujer.

         ¡Qué brio en su talle esbelto!

         ¡Qué fuego en sus ojos! ¿eh?

         ¡Qué mágia da á su semblante

         lo moreno de la tez

         cuando amor trisca risueño

         en sus labios de clavel!

         Si andan, bajo el pié menudo

         ven la tierra florecer;

         si hablan, su jerga donosa

         le tiene á un hombre en Belen;

         y eso aunque no te regalen

         con palabritas de miel,

         que saben ser hechiceras

         hasta en el mismo desden.

         Marq. Así suele celebrar

         tu amartelado pincel

         á cuántas miras...., inclusas

         las ninfas del Avapiés.

         Conde. No habrás tú perdido el tiempo

         durante mi ausencia. ¿A ver?

         Cuéntame….. Cuando volviste

         del peligroso Babel

         de París, ya estaba yo,

         como dicen, con el pié

         en el estribo, y me fuí

         de la Corte sin saber

         tu plan de vida futura.

         Mas no eres tú, bien lo sé,

         de esos viajeros vulgares

         traducidos al francés,

         que porque beben del Sena

         cinco semanas ó seis

         ya se juzgan extranjeros

         en Madrid y en Aranjuez,

         y solo saben hablar

         de Longschamps y del Palais

         royal, et cætera, et cætera,

         y no pueden comprender

         cómo hay cristianos que vivan

         sin oir á la Rachel

         y sin beber en Tortoni

         botellas de Johanisberg.

         No es Madrid tan lugaron

         como quieren suponer,

         y donde quiera hay placeres

         para quien los paga bien.

         Marq. No todo lo compra el oro,

         Conde.

         Conde. ¡Ba! Yo sostendré

         lo contrario. Acá en el mundo

         no hay mas Dios que el interés.

         Marq. Los goces puros del alma…..

         Conde. ¡Goces del alma!.... Pardiez,

         cuando el cuerpo está contento

         el alma lo está tambien.

         Marq. La buena moral condena

         tales máximas.

         Conde. ¿Por qué?

         ¿Comete acaso algun crímen

         el que á precio de arancel

         y á metálico sonante

         hoy compra el suntuoso tren

         y mañana la hermosura

         que quiere lucir en él?

         Marq. ¿Y á quién semejantes goces

         pueden halagar?

         Conde. ¿A quién?

         A mí, que acepto la humana

         condicion tal como es.

         Marq. ¿No crees tú, por lo visto,

         en la constancia, en la fe

         de las mujeres…..

         Conde. No á todas

         las mido por un nivel.

         Las hay de tan buena índole,

         que si pródigo y cortés

         les permites cada dia

         saquear un almacen,

         se atreverán á ser fieles

         un par de meses ó tres.

         Marq. Pero hay mucha diferencia

         de comprar á merecer,

         y no salen al mercado

         las mujeres de honra y prez.

         Si buscas mujer venal

         y otro puja el alquiler

         y triunfa, ¿tendrás derecho

         para quejarte después?

         Conde. No por cierto. ¡Qué bobada!

         Pero derecho tendré

         para ponerla á la puerta

         antes que me sea infiel. —

         Mas ¿de cuándo acá defiendes

         la virtud en la mujer?

         ¿Qué Lucrecia ó qué Susana

         dió con tu juicio al través?

         Marq. ¿Te burlas de mí? — No en vano

         quizá algun dia busqué

         entre rosas no marchitas

         fuentes de puro placer.

         Una mirada, un acento,

         una sonrisa, un papel

         me daban dias de gozo

         que jamás olvidaré.

         ¡Ay, no era yo entonces rico;

         no era yo entonces marqués!

         Mi buena ó mi mala estrella,

         que uno y otro pudo ser,

         hizo recaer en mí

         la herencia de don Miguel

         Herranz, mi tio materno,

         que en Indias fué mercader,

         y de vuelta á las montañas

         de Cantabria, en un bajel

         de barras del Potosí

         atestado hasta el bauprés,

         compró el título pomposo

         con que halagó su vejez.

         Dueño de tantas riquezas,

         ardí en hidrópica sed

         de deleites, y al gran mundo

         inexperto me lancé

         como sin rienda ni freno

         corre escapado el corcel.

         Tú, mi maestro y amigo,

         viste cómo aproveché

         tus lecciones.....

         Conde. En efecto,

         me asombró la rapidez

         de tus progresos.

         Marq. Mi orgullo,

         ciego con tanto tropel

         de agradables sensaciones,

         acallaba en su embriaguez

         los gritos de la razon,

         y así dos años pasé

         disipando en mil locuras

         el oro del montañés,

         sin advertir que vacío

         mi corazón…..

         Conde. ¡Ay, Gabriel!....

         Me temo que ese lenguaje

         sentimental..... ¡Voto á quién…..

         ¿Qué apostamos á que estás

         enamorado?

         Marq. Tal vez.

         Conde. ¿Lo dudas? Lo estás. Y, dime,

         ¿desde cuándo?

         Marq. ¡Ya hace un mes!

         Conde. ¿Suspiras para decirlo?

         ¡Malo! Eso me da á entender

         que aun estan verdes. Sin duda

         para cogerte en la red

         la niña se muestra esquiva…..

         Marq. Al contrario.

         Conde. ¿Cómo, pues…..

         Ya caigo. Estará casada

         con algun hombre soez,

         celoso.....

         Marq. No tal.

         Conde. No importa:

         se le hará entrar en la grey.

         Como ella esté decidida

         y ponga piés en pared…..

         Marq. ¡Dale! ¡Si no hay tal marido!

         Conde. Pues ¿qué obstáculo ha de haber…..

         Mas ¿si querrá la taimada

         que el cura párroco os dé

         la bendicion…..

         Marq. Claro está.

         Sus principios de honradez

         y virtud…..

         Conde. ¡Ay!.... ¿Y eres tú

         de su mismo parecer?

         Marq. Sí, Mariano.

         Conde. ¡Pecador!

         Eso es echarte un cordel

         al cuello. — Pero la novia,

         ya lo debo suponer,

         tendrá algun alto apellido;

         Giron, Guzman, Pimentel…..

         Tú habrás dicho para tí:

         me acosté un dia merced

         y amanecí señoría.

         Aristócrata novel,

         debo aspirar.....

         Marq. No es mi novia

         ricafembra ni….. Al revés.

         Aunque honrada y bien nacida

         no hace en el mundo papel.

         Conde. Hija será de algun Creso.....

         Marq. No.

         Conde. Tendrá.....

         Marq. Ni un alfiler.

         Conde. ¡Acabaras! Siendo así,

         recibe mi parabien.

         Dádivas quebrantan peñas

         y no será menester

         que el vicario…..

         Marq. Ella no sabe

         quién soy.

         Conde. ¿Misterios tambien?

         Marq. La ví.....

         Conde. Novela tenemos.

         Marq. En el Retiro…..

         Conde. Primer

         capítulo.

         Marq. Iba una anciana

         con ella…..

         Conde. (¡Pobre doncel!)

         ¿Alguna….. tia…..

         Marq. En efecto;

         tia carnal.

         Conde. Acerté.

         Marq. Verla y cautivarme el alma

         Su modesta sencillez,

         Su…..

         Conde.. Et cætera. Te flechó;

         miraste; miró; se fué;

         la seguiste; llave de oro

         te franqueó su cancel…..

         Marq. No. Me valí de un pretexto…..

         Conde. Nunca faltan.

         Marq. Yo no sé

         qué instinto del corazon

         me impuso el noble deber

         de respetar su pobreza,

         su candor.....

         Conde. ¡Ba! (¡Qué sandez!)

         Marq. «Si su grata posesion

         me allana el vil interés,

         las gracias que hoy me embelesan

         mañana despreciaré.

         Conquistar su corazon

         será mas digno laurel.

         Veamos si yo soy algo

         sin el oro que heredé.

         ¿He de debérselo todo

         al tio de Santander?»

         Tales reflexiones hice

         desde la primera vez

         que la ví, y en el combate

         que con incierto vaiven

         mi dinero y yo trabamos,

         yo vencí, pésia Luzbel. —

         Ocultando pues mi nombre

         y mi título, adopté

         un seudónimo...., el primero

         que me ocurrió: Luis Garcés:

         dije que era propietario

         de unas tierras en Utiel

         que producen diez mil reales;

         que he venido á pretender

         algun empleo y que vivo

         muy lejos de este cuartel:

         me ofreció la buena tia

         su casa; la frecuenté;

         la elocuencia de mis ojos

         tardó poco en comprender

         Sabina, que este es el nombre

         de mi dulce amado bien:

         en ocasion oportuna

         mi pasion la declaré,

         y me respondió propicio

         su labio de rosicler:

         la vieja me interpeló

         con cara de adusto juez,

         y yo en prueba fehaciente

         de mi recto proceder

         pedí la mano del ídolo

         de mi alma…..

         Conde. ¡Ite, missa est!

         Marq. Me la otorgó…..

         Conde. Por supuesto.

         Marq. Y desde entonces, á fuer

         de novio…..

         Conde. Pasas el dia

         allí, y morlés de morlés…..

         Marq. Más gozo estando á su lado

         que un monarca en su dosel,

         que un... Y sus cartas... ¡Ah!..

         Conde. ¡Cartas,

         y á todas horas la ves!

         Marq. Como tú nunca has amado

         de veras, no sabes…..

         Conde. ¡Pche!....

         Marq. Y, además, nunca nos deja

         solos la tia…..

         Conde. Es mujer

         que lo entiende. ¡Pobre amigo!

         ¡Dos anzuelos para un pez! —

         Con que ¿esto es hecho? ¿Te casas?

         Marq. Lo deseo; pero…..

         Conde. ¿Qué?

         Marq. Antes de formar un lazo

         que solo puede romper

         la muerte, quisiera….. Temo…..

         Yo no dudo de la fe

         de Sabina; pero el lauro

         que aspira á ceñir mi sien

         ningun galan me disputa.....

         ¡Cuál sería mi placer

         si algun rival poderoso

         gimiera en vano á sus piés!

         Conde. ¿En vano? ¡Quiá! Estoy seguro

         de que le diría: ¡amén!

         Marq. Haría de buena gana

         la prueba…..

         Conde. Hagámosla pues.

         ¿Quieres que me encargue yo…..

         Marq. Si procedes sin doblez…..

         Conde. Palabra de honor.

         Marq. ¿Prometes

         guardar como amigo fiel

         mi secreto?

         Conde. Por la cuenta

         que me tiene, callaré.

         ¡Eres mas rico que yo!

         Marq. Es preciso que te dés

         á conocer tal como eres

         y con todo tu oropel.

         Conde. Renunciar á esta ventaja

         sería una estupidéz.

         Ea, ¿te atreves…..

         Marq. Sí.

         Conde. ¡Mira

         no te arrepientas después!

         Marq. ¡Jamás!

         Conde. Apostemos algo.

         Marq. Bien.

         Conde. Mi tordo de Jerez.

         Marq. Por Abdelcadér.

         Conde. ¿Eh?

         Marq. Un potro

         que me han traido de Argel.

         Conde. Está dicho. Desde ahora

         voy á preparar mi tren

         de batir. Adios..... ¡Ah! ¿Dónde

         viven…..

         Marq. [Registrando la mesa.]

         Aquí he de tener

         las señas. Toma.

          
   

         [Le da una tarjeta.]
   

          
   

         Conde. [Leyendo.] «María

         de las Mercedes Gumiel

         de Gavia.» — ¿Es la tia?

         Marq. Sí

         Viuda.....

         Conde. De algun brigadier…..

         Marq. De un teniente de navío.

         Viven con mucha estrechez…..

         Conde. Me alegro.

         Marq. Sabina es huérfana

         de un teniente coronel…..

         Conde. Mejor.

         Marq. Como cobran mal,

         suelen bordar y coser

         para ayudarse, y reciben

         huéspedes alguna vez.

         Conde. ¿Eso mas? Date por muerto.

         Mio será Abdelcadér.

         Marq. Lo dudo; mas sentiría

         que un desengaño cruel…..

         Conde. No, sino muy saludable,

         porque te haría volver

         á este mundo positivo

         desde el quimérico Eden

         que has soñado. — Y si aun te gusta,

         acabado el entremés,

         la niña, abandono el campo…..

         Marq. No, no. La aborreceré,

         la maldeciré si ingrata…..

         Conde. ¡Tontería, pequeñez,....

         resabios de clase media!....

         Vaya, abur: hasta mas ver.

         ESCENA II.
   

         EL MARQUÉS.
   

          
   

         Muy confiado va el Conde.—

         ¡Eh! yo no extraño que cante

         victoria no conociendo

         á mi Sabina, á aquel ángel

         que malicioso confunde

         con las mujeres vulgares.—

         Mas si tan seguro estoy

         de su virtud inefable,

         ¿por qué la someto injusto

         á una prueba semejante?

         Si de ella, como lo espero,

         incólume y pura sale,

         y herido su corazon

         del no merecido ultraje

         me desama, me desprecia,

         ¿podré con razon quejarme?

         Temo que el amor me ciegue

         ó la vanidad me engañe,

         pero ¿por qué, si es verdad

         que la mujer nació frágil,

         soy tan necio que yo mismo

         busco á Sabina galanes

         y adrede pongo el jabon

         para que su pié resbale?

         Desistamos….. —¿Y si un dia

         me arrepintiese ¡ya tarde!

         de mi ilusa confianza?

         ¿No pudiera en los altares

         jurarme fidelidad,

         y luego..... No, no: más vale

         curarme en salud. Al menos

         sálvese el honor. — Si es grave

         el peligro á que me arrojo,

         tambien mi triunfo….. Ese diantre

         de muchacha que anteayer

         se me apareció..... Su viaje

         inesperado pudiera

         trastornar todos mis planes.

         Yo, que tanto la he querido,

         no tuve al pronto bastante

         resolucion….. Pero es fuerza

         terminar á todo trance

         nuestras relaciones.

         Aurora. [Dentro.] Soy

         de casa.

         ESCENA III.
   

         AURORA. EL MARQUÉS.
   

          
   

         Marq.[Mirando al foro.]

         ¡Vírgen del Cármen!

         ¡Es ella!

         Aurora. [Entrando.]

         ¡Marqués!

         Marq. ¡Aurora!

         Aurora. Perdona, Gabriel, que falte

         á la consigna.

         Marq. Pudiendo

         hablarnos en otra parte,

         no quisiera dar escándalo…..

         Aurora. ¿Á quién? Libre como el aire,

         soltero…..

         Marq. (¿Qué la diré?)

         Hoy debe llegar mi madre…..

         (¡Dios la tenga en santa gloria!)

         En tu suntuoso hospedaje

         nada te falta…..

         Aurora. Sí tal.

         Marq. ¿Qué?

         Aurora. Me faltas tú. No extrañes,

         pues tú no vienes á verme

         y no puedo un solo instante

         vivir sin tí, que yo te haga

         una visita, aunque pague

         mi corazon generoso

         con finezas los desaires.

         Marq. Negocios de mucha urgencia

         me han impedido.... Esta tarde

         pensaba ir á verte…..

         Aurora. ¡Ingrato!

         Dí de una vez, y no te andes

         por las ramas, dí que ya

         no me quieres. ¡Tigre! ¡Alarbe!

         Marq. No tal; yo….. (¡Creo que llora!)

         Aurora. Ya debí yo prepararme

         á este cruel desengaño

         cuando, en vez de abalanzarte

         á mis brazos cariñosos,

         antes de ayer….. ¡era martes!

         con frialdad cortesana

         me recibiste y con frases

         tan…., así…..

         Marq. ¡Qué quieres, hija!....

         Cuando to vi fué tan grande

         mi sorpresa…..

         Aurora. ¡Ya!

         Marq. ¿Por qué

         no escribirme…..

         Aurora. Quizá en balde

         hubiera sido. Quizá,

         porque yo no te encontrase

         en Madrid, del primer salto

         te hubieras plantado en Nápoles.

         ¿Y quién sino tú, cruel,

         interrumpió nuestra amante

         correspondencia? ¡Ay! Pasaron

         cinco semanas mortales

         sin recibir carta tuya.

         Quizá, dije, algun desastre

         inesperado es la causa

         de su silencio. ¿Quién sabe

         si una aleve pulmonía

         le tiene ya en los umbrales

         de la muerte? Y alquilando

         sin vacilar un carruaje

         de posta, vuelo á Madrid…..

         Marq. Yo agradezco.....

         Aurora. Muy distante

         de imaginar el desvío

         con que me hielas la sangre.

         Marq. (¡ Pobre chica! Me ha cobrado

         mucha ley; y es tan amable!....)

         No creas que.....

         Aurora. ¡Por temor

         de escandalizar la calle

         no recibirme en su casa!

         Pues en París.....

         Marq. No te enfades.

         Repito…..

         Aurora. ¿Ya te avergüenzas

         de que tu prenda se llame

         una alumna de Terpsícore;

         una artista? ¿Acaso el baile

         de teatro entra en el número

         de los pecados mortales?

         Aunque en la escena me has visto

         tan vaporosa y volátil,

         para tí he sido el modelo

         de las mujeres constantes.

         Marq. Tal vez; pero me parece…..

         Aurora. ¿Qué?

         Marq. Que no lo has sido grátis.

         Aurora. ¿Qué escucho? ¿Me echas en cara

         los aderezos, los trajes…..

         Marq. No.

         Aurora. ¿Ya te pesa…..

         Marq. Al contrario:

         mis arcas no tienen llave

         para tí. Pídeme…..

         Aurora. ¡Pérfido!

         No es el interés infame

         la pasion que me domina.

         No codicio tus caudales,

         sino.....

         Marq. ¿Qué?

         Aurora. Si tú supieras

         justipreciar los quilates

         de mi ternura, otro premio

         darías á mis afanes.

         Marq. ¡Otro!....

         Aurora. Un lazo indisoluble…..

         Marq. ¡Ba! No digas disparates.

         Aurora. Si porque humilde nací

         y eres de elevada clase

         desdeñas mi mano, advierte

         que tambien tienen las artes

         su aristocracia, y el genio…..

         Marq. (¡El genio en los carcañales!)

         Aurora. ¿Qué dices?

         Marq. Me obligarás,

         Prenda mia, á recordarte

         los capítulos primeros

         de nuestra historia galante.

         Aurora. Te diré toda la mia

         si quieres. Nací en Getafe…..

         Marq. Tu partida de bautismo

         es lo de menos.

         Aurora. Mis padres…..

         Marq. Cuando yo te conocí

         eras bolera ambulante…..

         Aurora. Nadie es profeta en su patria.

         Lié un dia mi petate

         y atravesando, sedienta

         de gloria, montes y valles,

         en París hice furor

         con el jaleo de Cádiz.

         Marq. Era partícipe lego

         de tus triunfos y tus gajes

         un quidam…..

         Aurora. Un guapo mozo

         criado en buenos pañales.

         ¿Le llegaste á conocer?

         Marq. No.

         Aurora. Se hubiera muerto de hambre

         sin mi amparo.

         Marq. Ya.

         Aurora. Me amaba

         con buen fin.

         Marq. Ya. — Los gendarmes,

         por deudas y otros excesos,

         le encerraron en la cárcel

         de Santa Pelagia.

         Aurora. Sí.

         ¡El pobre…..

         Marq. Le abandonaste…..

         Aurora. ¿Qué había de hacer? Yo entonces

         no ganaba para guantes.

         Marq. La boga de la cachucha

         y el julepe y las mollares

         pasó pronto, mas tu linda

         cara y tu donoso talle

         facilitaron tu ingreso

         en el cuerpo respetable

         de señoras figurantas

         del teatro de la Grande

         Ópera; te ví; tus ojos

         me rindieron sin combate;

         me expliqué; no fuiste sorda;

         te protegí; prosperaste…..

         Aurora. ¿Por qué no dices tambien

         que, firme como el diamante,

         sacrifiqué á tu ventura

         dos banqueros alemanes

         y un príncipe moscovita

         que pesa el oro á quilates?

         Marq. Gracias. Yo pude tambien

         festejar á otras deidades

         de bastidor, y me abstuve…..

         Aurora. ¡Ah, mónstruo!.... Y ahora ¿qué haces?

         ¿Á qué ninfa, ó á qué sílfide;

         á qué bruja, ó á qué náyade

         galanteas?

         Marq. Á ninguna:

         te lo juro.

         Aurora. Hombre versátil,

         al menos de mi cariño

         hiciste público alarde

         en París. Cuando mi pié

         con voluptuoso donaire

         en ligereza vencía

         á los peces y á las aves,

         seguías con tus gemelos

         mis movimientos fugaces

         y tus bravos provocaban

         los aplausos populares.

         Tú en la sala de descanso

         me acompañabas triunfante,

         y era mi mayor deleite

         la envidia de mis rivales;

         y en lujosa carretela

         me llevabas siempre al márgen;

         y en fin, mi nombre y el tuyo

         sonaban inseparables,

         y eran nuestros confidentes

         París y sus arrabales. —

         Hoy que hago el triste papel

         de querida vergonzante,

         ¿quién soy? ¿Qué soy? Ni marquesa

         ni bailarina; ni carne

         ni pescado; ni mujer

         ni diosa….. En fin, ¡no soy nadie!;

         ¡no soy nada!

         Marq. ¿Quién se opone

         á que cultives el arte

         coreográfico? En Madrid

         hay compañía de baile.

         Aurora. ¿Me ajustará el empresario?

         Marq. ¡Oh! no lo dudo. Eres hábil,

         eres hermosa…..

         Aurora. ¡Perjuro!....

         Mas no le conozco, y si álguien

         no me recomienda…..

         Marq. Yo

         le escribiré…..

         Aurora. Sí; al instante.

         Marq. [Sentándose y disponiéndoseáescribir.]

         Con mucho gusto. Es amigo.

         Aurora. Dama de medio carácter:

         ¿oyes?

         Marq. Sí. — Con tu licencia…..

          
   

         [Se pone á escribir.]
   

          
   

         Aurora. Me permitirás que ensaye

         un poco mientras escribes

         tu carta.

          
   

         [Se retira hasta la puerta de la derecha, y apoyándose en ella, hace ejercicios de baile. Llega Martin por el foro.]
   

         ESCENA IV.
   

         AURORA. EL MARQUÉS. MARTIN.
   

          
   

         Martin. Señor…..

         Marq. ¿Qué traes?

         Martin. Esta tarjeta.

          
   

         [Le da una.]
   

          
   

         Marq. Veamos.

          
   

         [Leyéndola en voz baja.]
   

          
   

         («Matías Zavala.» — ¡Calle!

         Es mi amigo y condiscípulo…..)

         Martin. Está esperando.

         Marq. Que pase…..

         (Pero esa muchacha…..) Espera.

         Suplícale que me aguarde

         un momento.

         ESCENA V.
   

         AURORA. EL MARQUÈS.
   

          
   

         Marq. (Hace siete años

         que no le veo.)

         Aurora. [Haciendo la gamba.]

         (Estoy ágil como una pluma.)

         Marq. (Acabemos…..)

          
   

         [Vuelve á escribir.]
   

          
   

         Aurora. (Si hubiera quien me llevase

         el compás…..

          
   

         [Talareando y bailando.]
   

          
   

         Taralarí —

         lará….. No peso un adarme.)

         ESCENA VI.
   

         AURORA. EL MARQUÉS. MARTIN.
   

          
   

         Martin. Señor, aquel caballero

         me ha oido de mal talante

         y sacando otra tarjeta

         ha escrito en ella con lápiz.....

         Marq. [Tomando la segunda tarjeta y leyéndola parasí.]

         (¿A ver? — «Matías Zavala

         no hace antesalas á nadie.»)

         [Levantándose y dejando la tarjeta sobre la mesa.]

         ¡Voto á….. Se ha picado….. Dile…..

         Aurora.....

         Aurora. [Suspendiendo sus piruetas.]

         ¿Qué quieres?

         Marq. [Abriendo la puerta de la derecha.]

         Hazme

         el favor, por un momento…..

         Aurora. ¿Cómo!....

         Marq. Desean hablarme

         á solas…..

         Aurora. Pero.....

         Marq. [Haciéndola entrar y corriendo luego el pestillo.]

         Perdona.
   

          
   

         [A Martin.]
   

          
   

         Dile que pase adelante.

         ESCENA VII.
   

         EL MARQUÉS.
   

          
   

         ¡E1 buen Zavala!.... Yo siento

         que haya tomado á desaire…..

         Voy yo mismo á recibirle…..

         [Aparece en el foro Zavala conducido por Martin.]

         ¡Ah! ya está aquí. — ¡Qué pelaje!

         ESCENA VIII.
   

         EL MARQUÉS. ZAVALA.
   

          
   

         Marq. [Abrazando á Zavala, que se presenta con un gaban raido abrochado hasta la barba, gorra de camino y una cartera monstruo debajo del brazo.]

         ¡Matías!

         Zavala.
      [Con gravedad.]

         Señor Marqués,

         si por mi fortuna escasa

         incomodo en esta casa,

         no pondré en ella los piés.

         Marq. Nada de eso. Tu presencia

         me es grata…..

         Zavala. Como uno ignora,

         señor Marqués, á qué hora

         da vueseñoría audiencia…..

         Marq. ¡Ba! Deja chanzas á un lado

         y siéntate…..

         Zavala. Bien estoy. —

         Yo no he sabido hasta hoy

         lo que usiría ha medrado.

         Marq. ¡Qué lenguaje!.... Ó tú estás loco,

         ó no sé….. ¡Tanto rencor

         porque te pedí el favor

         de que esperases un poco!

         Zavala. Ya se ve; tú hecho un….. Pompeyo,

         y yo un pobre perdulario;

         marqués tú, y yo proletario;

         tú rico–hombre, y yo plebeyo…..

         Marq. ¿Es culpa mia, Zavala,

         cuando á visitarme vienes

         estar con gentes á quienes

         no he de enviar noramala?

         ¿Se echa á un hombre por el lodo

         cuando se tarda un minuto

         en verle? — Ahora, si aquel bruto

         te respondió con mal modo…..

         Zavala. No. Le hubiera hecho pedazos…..

         Marq. Pues ¿por qué chocar conmigo

         sin razon? ¡Con el amigo

         que te recibe en sus brazos!

         Zavala. Con la nueva condicion

         temí….. ¡Estoy ya muy curtido,

         Gabriel!

         Marq. Siento.....

         Zavala. ¡Ay!.... ¡He comido

         el pan de la emigracion!

         Marq. Yo…..

         Zavala. El poderoso se engríe…..

         Marq. Pero…..

         Zavala. He visto tánto, tánto,

         que ya de nada me espanto

         ni hay amigo en quien me fie.

         Marq. Cuando…..

         Zavala. Como yo no bullo

         ni…..

         Marq. ¡Óyeme!

         Zavala. Y soy….. un pelele…..

         Marq. Tanto como al rico suele

         cegar al pobre el orgullo.

         Por mas que tú moralices,

         cuando á visitarle va

         la fortuna ¿quién le da

         con la puerta en las narices?

         Pide á Dios que mal provecho

         haga su hacienda al malvado

         que la roba en despoblado

         ó con infame cohecho;

         pero no á mí, que, inocente

         de todo curial enredo,

         sin codiciarla la heredo

         y la gasto alegremente.

         Porque opulento me ves

         ¿del cielo he de ser maldito?

         ¿Es tal vez un sambenito

         el título de marqués?

         ¿Qué ideas traes de Europa

         tú, que de correrla vienes?

         ¿Acaso me reconvienes

         porque no voy á la sopa?

         Zavala. No. Aunque lloro tu perfidia,

         ¡oh, humana naturaleza!,

         ni me humilla la pobreza

         ni me corroe la envidia.
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